
Historias de mis Abuelos…

Mi abuelita CIRA
(Por: Juan Alberto Martínez Zárate)

A mis casi 9 años de edad, tengo tan solo 2 abuelos. Mi abuelita Cira, madre de mi padre, y mi abuelito Álvaro, padre de mi madre. Mis otros 2 abuelitos viven en el cielo y algún día estaremos todos juntos y podré conocerlos y ellos a mí, ya que murieron antes de que yo naciera.
Voy a contarles de mi abuelita Cira, ella nació en Cereté, en las sabanas del departamento de Córdoba, que queda en la Costa Atlántica de Colombia, mi país. ¿Sabían que allí todavía hay indios?, eso me lo dijeron en el Museo del Oro.

Cuando le pregunté que año era cuando ella tenía 9 años, me dijo: nene, mis años son… cincuenta, con la letra ese, yo dejé de contarlos hace mucho tiempo, ya no lo recuerdo. Mi padre me dice que todas las mujeres son vanidosas y que no les gusta decir su edad, ni el año en que nacieron, mucho menos a mí que soy excelente con las matemáticas. Pero… tranquila abuelita, yo igual te quiero.
Comidas que se consumían a diario:

Las comidas diarias se hacían con lo que producían las tierras, y con orgullo me dice con su acento costeño: “que son las más veddes y féttiles de la costa Caribe”.
Con el maíz blanco preparábamos el boyo limpio, que es como la arepa paisa, sin sal ni azúcar, pero en rollitos envueltos en las hojas de la mazorca amarrados con cabuya; con el maíz amarillo se hacían los boyos de mazorca y éstos si llevaban algo de sal y azúcar, eran como el pan de cada día porque acompañábamos las comidas, desde el desayuno hasta la cena con ellos, como por ejemplo el queso, los huevos y el pescado frito, el carnero guisao, la icotea y las chuletas de cerdo. Cuando preparaban sancocho de gallina, de pavo o de carne salada, o también en época de subienda (o como dicen los campesinos de mi región la suba), que era cuando el río Sinú se inundaba de pescado bocachico, consumíamos el plato típico que se llama viudo de pescado y acompañábamos estas comidas con arroz con coco, yuca, plátano, ñame sancochado y suero costeño, que es parecido a la crema de leche pero con sal. La chicha de maíz y de arroz no podía faltar en nuestro menú diario, porque la fruta la consumíamos directo de los árboles.
Medios de transporte para ir a la escuela:

A la escuela rural, íbamos a pie 3 veces a la semana por las mañanas y hasta el medio día únicamente, porque en las tardes debíamos continuar con las labores de la casa. Había una sola maestra y un solo salón de clases para todos los cursos; La seño era una maga porque se sabía todos los nombres de sus alumnos, en donde vivíamos, quienes eran nuestros padres, cuántos éramos en nuestra casa y también en qué lección íbamos o estábamos flojos. Si alguno de sus alumnos no llegaba a la clase ella iba hasta su casa y averiguaba la razón, lo hacía así por que no existían ni los teléfonos ni los celulares, como ahora. Ella tenía una bicicleta y estaba prohibido hasta mirarla.
Diversiones en el tiempo libre y fines de semana:

En los ratos libres jugábamos a las rondas, a las escondidas, a las bolitas de uña, a las tapitas, a la glorieta (la golosa), a la pelota loca, a la tienda, a la casita y también disfrutábamos mucho bañándonos en el río. Les poníamos nombres a los animales, incluyendo los grillos, los sapos y las maría- mulatas (aves de plumas  negras de la región) y el reto consistía en el que distinguiera y recordara sus nombres, mi hermana mayor era quien tenía la lista y las señas, el premio era para el que recordara más nombres. Apostábamos fruta o dulces que nos traían los tíos o las visitas.
Nuestra abuelita, tu tatarabuela que vivió 107 años, se llamaba Mercedes y cariñosamente le decíamos Memita, ella siempre nos dedicaba tiempo en la tarde, antes de dormirnos, para relatarnos sus historias llenas de fantasía y a veces de mucho espanto.
En la casa había varios perros, mi preferido era Tarzán quien nos acompañaba a bañarnos en el río, nadaba muy bien y siempre estaba jugueteando con nosotros, nunca se cansaba.
Hacíamos nuestros propios juguetes con una lata vacía, un retazo de tela que rellenábamos con el algodón que recogíamos de las matas del patio, con los tubos en que venían enrollados los hilos hacíamos los cuerpos de los muñecos, cocinábamos vasijas que fabricábamos con el barro (arcilla) que sacábamos de la orilla del río… cualquier cosa para nosotros era diversión, inclusive cuando nos enseñaron a tejer sombreros de palma (el vueltiao) y esteras. No nos quedaba tiempo para aburrirnos porque nos manteníamos bastante ocupados. Cuando nos comportábamos bien mi madre nos dejaba montar en la bicicleta de nuestro padre, ese si que era el premio mayor.
Los domingos íbamos a la santa misa en el pueblo y en ocasiones visitábamos algunos parientes o amigos de nuestros padres y nos divertíamos compartiendo la merienda y jugando en los patios de sus casas. Allí los oíamos cantar y componer décimas y algunas veces hasta bailaban.

